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UN RATO DE CHARLA

Ramos hoy a dejar á un lado el tono jerem iaco que involunta- 
g  riamente tiendo á emplear, y á reim os un poco á costa de la 
^  literatura de la joven  Am érica española... y  de otras partes. 
Cojo el numero 41 del p e r i ó d i c o ( ¡ q u e  adjetivo tan 

estrafalario!) ti^:ulado AV AVimarúm Peral, y  me encuentro con 
este anuncio: «Se ofrece un hombre form al por cualquier trabaio

He ahí un caso extraordinario: ¡un hombre que sólo sabe leer

nueve de la mañana siguiente, ya  no sabe.
V aya otro botón : «Se ofrece un joven  español de veinte años 

para m ozo de un despacho de bebidas, es muy práctico y  tiene 
muy buenas recaudaciones. Ocurrir Moreno, 1499, esquina Lorca 
etc.» ¿Que tiene muy buenas recaudaciones? Pues entonces ¿á qué 

scaresa  colocación? Y  ¿qué significará Ocurrir Moreno J4 9 9 ? 
jUn profundidad de la sintaxis argentina!

«Sebastián Martínez. Compositor en el observatorio de Madrid
C T i t a r r T T /  f®  acordeón, violin, bandurria,
p ita r r a  etc.» ¿De que le ha servido á ese profesor de música 
haber sido com positor en el Observatorio? Y  ¿qué demontres com ­
pondría allí? Sm contar lo de dar lecciones á dom icilio de piano
na. ^ ^  em ancipación demuestras colonias america-
ñas fue mas radical de lo que dicen las historias, pues no sólo se 
emanciparon de las leyes sino de la misma lengua castellana. ¿Qué 
g  limatias saldia, dentro dos ó trescientos años, de esa anarquía 
^ a m a tica l en que se agitan ahora las plumas de Buenos Aires^ 
Cábenos por lo menos á los españoles la satisfacción de que du- 
rante la dominación romana podíamos hombrearnos con lo  mejor 
de la metrópoli en cuanto á escribir bien el idioma del L acio , sien­
do asi que no parece por ahora que haya residtado ningún Séneca 
n. u.nguu W a n o .  ni ningún.Q niutiliaL , ui n,uguu l l f r l l S  
tellfun Í T  ,y  faaaudinoa. Y  ;cóm o ae escribe el oas-
ÍeÚ cr».’ ™  ‘i  de tantas oorrespon-
dencias com o les mandan nuestros más eximios literatos! Cumple-
me, sin embargo, manifestar que en Méjico se han librado hasta
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ahora de la peste, sin duda por tener á punto de honra recordar 
que allí nacieron D. Juan Ruiz de A larcón y Sor Juana Inés de la 
Cruz.

M a d o n a

A parte de esto, no se crea que la prensa española deje de pres­
tarse á no menos fundadas censuras, ya que no en el lenguaje, en 
disparates y errores de todo género. Estos días ha rodado por to­
j o s  los periódicos la noticia de que entre las señoras francesas que
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tienen permiso para vestir de hombre está Mine. Rosa Bonheur. 
(lela Cúmcdia Francem. ¡H orror! ¡Rosa Bonheur una cóm ica! Pero 
¿no sabe todo el mundo que Rosa Bonheur, cnhnlle7'o de la Legión de 
honor, es una -pintora de nnimnks. y  nada más que una pintora de 
animales, aparte de lo cual siento que la galantería me impida 
decir que no brilla precisamente por io guapa? ¡Qué más! Se lia es­
crito en letras de molde que la Alpujarra estaba en Cataluña, y  que 
Tarrasa pertenecía á la provincia de Guadalajara. No hace mucho, 
murióse un tal Tolstoi, ministro de la Gobernación ruso, y hubo 
periódico que escribió muy serio que había fallecido el célebre nove­
lador León Tolstoi, obsequiándole con una lacrimosa necrología.

Y  ¡qué diremos de nuestras dignas autoridades! En una recien­
te circular, escrita sin gram ática, el señor gobernador de las 
Baleares empleaba el adjetivo remairable. galicism o no sólo pecam i­
noso por serlo, sino por lo anticuado. Me asombró, de veras, al ver 
que había aún quien se hacía reo de emplear aquel condenado mot.

¡Y  las traducciones! ¡Dios nos tenga de su mano! La última 
que he leído, no diré de cuál obra, contiene una porción de veces 
el extravagante sustantivo orfehre.ro (traducción de orférre). ¿Por 
qué no orm ano  ú orahriU Desde el momento en que el autor pres-, 
omde de la palabra castellana platero y, aun precisando más, oriñee. 
lo mismo da un mes que otro.

Parece com o que exista especial empeño en honaerear el idiom a: 
pero tanto haremos, que acabaremos por m atarle de un aire 
colado.

Siempre vuestro, A ntoñito

CONOCIMIENTOS ÚTILES

A b o n o  p a r a  la s  p la n ta s  f lo r a le s  y  d e  a d o m o . - C o n  gran éxito viene 
empleándose en los más renombrados parqnes nn abono form ado del modo 
eigmente:

I kilogramos. -C lo rn ro  de potasa, 5 .— Snperfosfato de
cal, 40.— Yeso ó sulfato de cal, 45.

Este abono tiene la propiedad de dar á las plantas una vegetación más 
exuberante, hojas más hermosas, más abundante floración y  colores más v i­
vos y  brillantes.
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Ei  m e n s a je
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UN POCO DE FISICA

PENAS hay región en la que no sea indispensable el vestido para preser­
varse de la intemperie y , sobre todo, del rigor de la temperatura, ya 
en invierno, ya  en verano. Como el cuerpo del hombre no está defendi­

do contra esta acción, que tanto podría contribuir á quebrantar su salud, ha 
tenido que recurrir á la industria, por medio de la cual no ha hecho otra cosa 
que imitar á la naturaleza de un modo más ó menos perfecto, según el grado 
de civilización á que ha llegado.

En el estado de salvajismo que caracterizaba á las primeras edades de la 
humanidad, estado del cual existen aún tantos reatos, el hombre tuvo que li­
mitarse á cubrirse con las pieles de los animales muertos en la caza. Este 
traje prim itivo es todavía hoy el de muchos pueblos bárbaros. En los climas 
polares, los esquimales, los lapones y  los samoyedos se visten de pieles de 
osos ó de renos, juntándolas toscamente. E l cuero es impermeable á la hume­
dad. pero los pelos de que está cubierto son los que forman la capa verda­
deramente protectora del fr ío  á causa de su poca conductibilidad para el 
calor.

La temperatura del cuerpo humano es, poco más ó menos, igual en todos 
los climas y  en todas las estaciones. La acción exterior no la modifica, por 
decirlo así. «La sangre de un lapón,— dice Zyllard,— es casi tan caliente
como la de un indio; y  el navegante inglés, al hacer rumbo de norte á sur ó  
de sur á norte, nota que la temperatura de su sangre apenas ha aumentado á 
medida que se acerca al ecuador, ni disminuido cuando navega con rum bo al 
polo.» L o que se procura evitar por medio del vestido es la sensación des­
agradable que nos causa el contacto de nuestra piel con el aire fuertemente 
caldeado por los rayos del sol ó por el aire frío  y  desapacible del norte; acci­
dentes, además, altamente alarmantes, perjudiciales á la salud á causa de Jas 
bruscas transiciones que significan.

Hay tres cosas que hacen á un tejido im propio para conducir el calor: la
naturaleza de la sustancia de que está compuesto, su misma estructura y  su 
espesor. Por el prim er concepto véase cóm o se clasifican las diferentes sus­
tancias, pasando de la más conductora á la que lo es menos; seda torcida, al­
godón ó lana de cordero, tafetán, seda en rama, pelo de castor, edredón, pelo 
de liebre, etc.

Vese que la seda es m ejor conductora del calor que la lana, pues com o los 
tejidos de seda son más tupidos que los de lana, estos últimos son doblemente 
ventajosos por su tejido y  por la materia de que se compone.

La experiencia diaria confirma estos resultados, sacados de la inducción. 
Las ropas de lana son las que m ejor preservan dei frío', porque se oponen al 
paso del calor del cuerpo. En verano, y  con tal que el tejido sea ligero, son
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también preferibles por detener los rayos del calor é impedir que penetren 
hasta nuestro cuerpo. Por otra parte sábese que el color no deja de tener su 
influencia y  que los trajes negros ó de colores oscuros emiten calor con más 
facilidad que los de colores claros ó que los blancos; de suerte que en invier­
no son aquéllos preferibles á éstos, por cuanto favorecen menos la pérdida del 
calor del cuerpo. En verano los vestidos claros absorben el calor con  menos 
facilidad que los oscuros, y , por consiguiente, á igual conductibilidad, son
preferibles estos últimos.

Hay que advertir que no es el peso de la tela lo que hace que la ropa abri­
gue, sino la estructura dividida del tejido: un edredón lleno de plumón fino y 
leve abriga más que las mantas más recias y pesadas.

Vese, por estos ejemplos, cuánto importa tener en cuenta las diferentes cua­
lidades calorimétricas de los cuerpos, su conductibilidad, su poder radiante, 
absorbente y  emisivo en las aplicaciones usuales relativas á la indumenta­
ria. Esto, sin embargo, no es todo: hay que atender asimismo á las indicacio­
nes de la higiene, por más que estas no sean de la incumbencia de la física.

Busquemos, pues, el calor en invierno y  el fresco en verano, buscando 
siempre hasta qué lím ite debe hacerse para que la salud, que es el equilibrio 
de las funciones de nuestro cuerpo, se mantenga constantemente en buen es­
tado.

A . OzOEBS

EL CO M BA TE  DE TRAFALGAR

principios de 1805 todos los esfuerzos de Napoleón se dirigían contra 
Inglaterra. En las costas del Canal de la Mancha habíanse reunido cerca 
de mil barcas destinadas á trasportar 160,000 hombres para desem­

barcarlos en las playas de la Gran Bretaña.
Pero esta expedición no podía llevarla á cabo con probable éxito sin la 

cooperación de una escuadra poderosa: era indispensable expulsar del Canal 
las escuadras enemigas y  reunir en cam bio todas las fuerzas marítimas de
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Todas e.a» fuoraa,, divididas fem a n d o  escuadras, recibieron la orden de

toase el gran desembarco en las costas del Reino Unido

n itá ?n .ra ° U e "  ‘ k í » »  procuró realizar el Gran Oa-
l  ““  P ^  ' “ ‘ ' “ "OO <>’> llouo i  hacer la relación del 

com bate naval mas horroroso que ha presenciado nuestro siglo y  cuyo t t  
cuerdo se perderá solamente con la memorm del tiempo.

neuv T o m b r f  d” "™ ' 'd ' “ o " .p o le ó n  á V ille-

o u y í ;£ r h .^ r : : r ^ “  -  S T ”’
En eMero de Villeneuve se encontraba en Tolón, y  Nelson en Malta 

al fin 11^1 ^ y  E gip to  y

:lb t t i^ a i— r  e’r c l i " ™ ™ -  
h a c Í r Z T i^ S : . ;  eZ L Ís^ rÍ^ ." “™“  ^

Villeneuve que, en efecto, amenazaba las Antillas Inglesas sabe la lle^a

p r c n r b i l ¡ - c i ó u  incom- 

Entretanto los ingleses aumentaban sus fuerzas

cuadra ^  -

Cádiz ■ Apodaca, comandante general del Arsenal de

Hasta entonces la nnioa orden do batalla conocida consistía en fe m a r  una
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£ r r . V K t a r s s i r : r ' ; = ! » s r s :
r i o s o s .

o

a

o«
9L.Cft9
S

Si el viento ó  alguna mala maniobra hicieran que algún barco 
línea de form ación y  cayese en la línea enemiga, ya podía darse por perdido. 

A sí el navio Fírme y  el San Rafael habían caído en poder de los ingleses
darante el combate del 22 de ju lio . „ . , >

Si una de las escuadras tenía que retirarse por efecto de las avenas, los
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^ ■« C „ „ » d e r .b .n  ta,nbié„ p . .

L a  táctica naval aun no había salido de su infancia

dur°aa'‘  -  « ■ -  »  n - » » »

se había de cambiar la sabida estrategia,
se lleno de sorpresa al ver las primeras maniobras de la escuadra inglesa

Ln efecto, la escuadra inglesa adelantaba formando también una línea 
eual centro ocupaba el navio Victory, que montaba Nelson.

one f  delantera sobre los demás. Los dos navios
que formaban en sus dos lados, lo siguieron, dando cada uno de ellos princi-
o í L t o  iL T " '  ®' la punta de un ángulo y  trazando
pronto las fuerzas inglesas un inmenso triángulo abierto en su base

Villeneuve no podía dar crédito á sus ojos, y  por un momento creyó que

t  l i t o  ^ <^onoLo
aauel consideraba conveniente; pero entonces se abrió por la punta
3 r o  dT l r  verticales, las cuales acometieron el
centro de la linea de la escuadra combinada, dividiéndola en dos partes

Los navios ingleses formaron dos círculos, compuestos el uno d e 'doce
buques que bombardeaban á seis de los aliados, y  e í otro de quince c o n 3

L e  manera que diez navios del lado izquierdo y  diez de la derecha de la

; “ r a ~ ^ ^  » io
Muchos actos de heroísmo tuvieron lugar en este desigual combate.

fran t  r r ’ mandado por Villeneuve; el Temible, también
de por el comandante Lucas; el Sanlísima Trinidad, español.

i  y el por c L r u -
müerte y t  d S c :ió 7 ^ ^ ^ “ “  .distinguieron en esta jornada de

Cada uno de ellos tuvo que luchar con  fuerzas triplicadas.

f í j .  T T -  “ ^’ *os ingleses entre ellos el
Bretaña y  el Principe de Gales, echando dos de ellos á pique

tragos o " 0 ««°doles muchos es-

f a e r S s 7 o T ^ ^ ‘*^^'^ '"‘  murieron 154 hombres, fueron
heridos 2 4 0 , y  golpeados cerca de ciento. Este navio s e  defensó heroicamente 
de seis navios contrarios hasta qne so comandante dió el último suspiro 

E l vicealmirante francés Dumanoir dió la primera señal de huir del 
com bate, abandonando la batalla con cuatro navios franceses

En el m sm o instante en que el navio francés se rendía, una bala del

V k  o r T  1 t r  > N » '» » " . 1 “  c»J<S sobre el p e .n te  delVictory en el instante de conseguir la más gran victoria.
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B ot ín  d e  p e r r o s

Gravina procuró salvar el resto de la escuadra española entrando junto
con algún navio francés en el puerto de Cádiz.

Los franceses poco se recordaron del descalabro: los mejores capitanes 
que murieron eran españoles, y  las victorias conseguidas en los campos de 
Austerlitz y  Alem ania borraron todo el recuerdo del horroroso combate de 
Trafalgar en la memoria de Francia. t  D i ra>
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Á  L íA  V I ^ G E l l

(Al. DISnSOL’IDO B-ICHITOR SlS. Ü. Al.FRBDO OPIS.SO)
Señora celestial, Madre amorosa 

del que inzo la tierra, mar y cielo, 
exce sa \ irgen , del dolor consuelo, 
en quien el triste corazón reposa: 
sé conm igo magnánima y piadosa, 
escucha dulce mi contrito duelo 
y  haz que ante mí relumbre en esto suelo 
la antorcha de salud esplendorosa.
Y si me ves perdido algún instante
del vicio vil por la vereda impía,
haz que sienta yo el dardo cruel, punzante,
del dolor que en el mundo está albergado,
para poder librarme ¡oh Madre raía!
del abismo que á tantos ha arrastrado.

A u r e l io  de  C o l m e n a r e s  y  O r g a z

N U E S T R O S  G R A B A D O S

E L  CIEGU ECITO Y  SU N IE T A

dormido á los pies del buen abuelito, á quien encanta 
graciosa charla. Bien se ve que ambos se idolatran, resultando de tal

r L fn e s  en i r W r a . “ "  ^  bondadosos c c
M A D O N A

sea antigua, admirablemente pintada como, con todo respeto
r á n f i  /  pmfcan ya  Madonas. Realmente, aun prescindiendo de su ea - 
N hio Tesús'̂  ̂ *** °  adorable ese divino grupo de María y  el

E L  M E N SA JE  
objeto ese grabado que reproducir la indumentaria y  el mo-

e U ^ ^  “ " y  «« confesarlof por laelegancia del gusto que en ambas cosas presidía.

U N ... C U A R TE TO

ve a r e ''ío r c ta í’r r r r ‘*^ '' tionores de personaje? Bien claróseve que los cuatro actores de esa escena están identificados.

A R T IS T A S  D E C O R A D O R E S

excelente gusto: la caja del reloj se presta á ser 
d ^ h a c í  eoiurana, y los precoces artistas tienen ocasión
de hacer alarde con ello de sus notables facultades estéticas.

Ayuntamiento de Madrid



N.o 163 EL CAM ARADA 111

R E G R E SO  D E  LO S PE SCAD O RES
Anim ado espectáculo es el que ofrece esa playa llena de honrados pes­

caderos que esperan la vuelta de las barcas cargadas de su sabrosa m ercan­
cía. Ese grabado es reproducción de un cuadro, y  por lo que se ve puede

colegirse de su mérito. PE R R O S

¡A v del trascordado marmitón que ha dejado abierta la puerta de 1» 
pensa! ¡Buena se le espera! Los perros se han metido allí, y  ni en las bodas 
de Camacho M zose mayor consumo de volatería. En cuanto a la ejecución 
artística, ya  se ve que no hay más que pedir. ^

CU E N TO S RU SO S

(C onclutión)

Pero Iván, que tal oyó, gritóle á su vez:
— Vuela y  di á mis hermanos que vengan sin tardanza para ayudarme á

matar á esta serpiente, y  tú te la comerás, t  - •
Y  el cuervo, no prestando oídos sino á estas últimas palabras, volo a avi­

sar á los hermanos de Iván. Despertaron éstos muy sobresaltados al oír el 
graznido del cuervo: corrieron á socorrer á Iván, y  entre todos mataron a la 
serpiente, cortándole después las cabezas, que hicieron pedazos en la choza.

En aquel mismo instante rasgó la luz el velo tenebroso que la ocultaba, 
brillando con espléndido fu lgor sobre la tierra.  ̂ i » •

Volvíanse muy satisfechos á su casa los vencedores, cuando Ivan echo de 
ver que 86 había dejado los guantes olvidados en la puerta de la choza. R e ­
trocedió para ir á recogerlos, encargando á sus hermanos que le aguardasen, 
V al llegar á la puerta oyó los gritos que daban dentro de la choza la ser­
piente hembra y  sus hijas. Deseoso de saber lo que decían, Ivan se convirtió 
en  gato y  púsose á mayar al dintel de la choza. Abriéronle la puerta, ente­
róse de la conversación y  alejóse apresuradamente. _

Cuando se hubo reunido con  sus hermanos, m oqtó á caballo y  prosiguie­
ron la marcha. A l cabo de mucho rato entraron en una verde pradera,_en la 
cual había varios almohadones que parecían invitarles al reposo, y  dijo en­
tonces Iván á sus hermanos:

— Dejemos pacer á los caballos, y  entretanto descansemos un poco.
Pero de pronto exclamó, com o asaltado de un repentino recelo:
—  ¡Esperad! , , ,  j  ,
Y , cogiendo la maza, descargó un golpe sobre los almohadones, de loa

cuales brotó, con asombro de todos, un chorro de sangre.
A l ver esto, Iván y  sus hermanos se alejaron más que de prisa, hasta que 

á no muy larga distancia de aquel paraje encontraron un magnífico manzano, 
del cnal colgaban hermosos frutos de oro y plata.
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¡Hermosas manzanas!— exclamó el hermano m ayor.— Vamos á comer­
nos una cada uno.

— ¡A lto !— gritó  Iván.— Esperad, antes, que yo las pruebe.
D ijo, y  descargó con la maza un golpe en el tronco del manzano, del cual, 

como de los almohadones, brotó un chorro de sangre.
Alejáronse presurosos los tres hermanos, y  al cabo de otro rato eneontra- 

ron una cristalina fuente. A l verla, exclamó el hermano mayor:
— Bebamos de esa agua tan trasparente,
Pero Iván repuso, como las otras veces:
— ¡Deteneos, hermanos!
Tras esto golpeó con la maza el manantial, y  su agua se convirtió en 

sangre.

La pradera, los almohadones, el manzano y  el manantial no eran más 
que trastormaciones de las hijas de la serpiente.

Iván y  sus hermanos seguían su camino, muy contentos de haberlas muer- 
cuando de pronto los alcanzó la compañera de la serpiente, que les iba á 

los a la n ces  volando con extraordinaria rapidez. Abrió sus fauces desde el 
r ín  tr 1  L tmrra para tragarse á Iván, pero éste y  sus hermanos le arroja- 

n tres ibras de sal. Cuando el monstruo la hubo probado y  conoció el en- 
gaño, volvió a volar y  corrió tras de su enemigo

Conociendo entonces Iván el gran peligro que le amenazaba, apeóse y  fue 
a esconderse detras de doce puertas en la fragua de Kuzma y  Demián. Llegó 
la serpiente volando, y  dijo á Kuzma y  Demián:

— Entregadme á Iván Papialof.
A  lo cual replicaron ellos:
— Pasa, si puedes, la lengua al través de las doce puertas y  cógelo 
Entonces la compañera de la serpiente se puso á roer las puertas; pero 

entretan o los de dentro empezaron á calentar unas tenazas de hierro y  
cuando el monstruo metió la lengua por el agujero que había hecho, se la co^
ñ J n  S r  r  T "  descargando sobre ella sendos marti-
cenTzas monstruo, lo arrojaron al fuego, aventando después sus

Y  entonces Iván y  sus hermanos regresaron á su casa, en donde vivieron 
é M d r o L T  alegres festines, en los cuales se bebía vino

Y o también estaba allí, y  me dieron excelente licor: pero en vez de entrar 
por la boca se deslizo por la barba.

VIK
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